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E L G U R A M E D I C O . 

¡Oh qué pensamientos ocuparían s ú m e n t e al l an­
zar aquella primera mirada! Sorprendido, estupefac­
to, no sabia á qué atenerse: no se atrevia á menear­
se, y le parecia que aun soñaba. A l fin pudo reunir 
sus ideas: se apoyó en los brazos de su sillón y ŝe 
puso en pie. Cruzando á la sazón uu rayo del sol por 
la reja lo envolvió entre una luz que tenia mucho de 
divina: sus t rémulas manos se alzaron por encima de 
aquellas inclinadas cabezas, y cayeron bien pronto 
sobre ellas con su bendición y sus l ág r imas . . . . Su 
vida habia sido su recompensa. 

Le trasladaron á sÚ casa , l levándole en hombros 
la gente aldeana: todo el dia se pasó en festejos que 
creó su generosidad y que santificó su presencia. 
Cuando la noche vino le acompañé hasta su misma 
estancia al buen cura. Me hallaba yo sentado á la re­
j a contemplando la hermosura de la noche y el cie­
lo tachonado de estrellas, y meditando en los goces, 
nuevos para mí , del pasado dia; guardaba yo el mas 
profundo sil°ncio^ cuando acercándose á mí el buen 
anciano, me dijo tocándome en eb hombro: 

— ¿En qué pensáis, mi buen huésped? 
— En vuestra vida, le dije, que ha pasado p u r a , 

serena, sin que la agite una ráfiga de viento ni la 
e m p a ñ e una nube, como esa luna que asciende á la 
sazón hacia el eielo. 

—- ¡Sin una nube! me dijo sonriendo: si mi vida 
es un astro se ha oscurecido bien pronto. 

¿ P u e s c ó m o ? Jamás habéis salido de esta aldea. 
-—Sal í por espicio de tres meses, en los cuales 

fui m é d i c o . . . cé lebre . . . y guil lotinado. 
— ¡Guillotinado! 
— A l menos así lo cree alguno en Nantes : yo no 

lo creo á pesar de todo; mas ellos dan en sostenerlo. 
—- Referidme esa historia. 
— De muy buen grado, amigo; y sialguua vez se 

la contais á otro , podéis intitularla El Médico por 
fuerza. Atended, que dá principio. 

En la época del terror fui denunciado al t r ibunal 
revolucionario, y vinieron aqui soldados que me bus;, 
«aban para prenderme; pero avisado y protegido por 
mis amado? feligreses, pude ponerme en salvo. L l e ­
gue a Nantes: me guiaron á una casa de los árboles , 
donde vivía una infeliz joven con dos hijos. O e u p é 
un aposentito , y para evitar hasta la sospecha del 
misterio, mandé escribir sobre mi puerta un rótulo 

que decia: Aub,ry, médico. Un amigo mió me habia 
prestado un d ip loma, que me parecia una carta de 
seguridad, olvidándome de los parroquianos que pu­
dieran presentarse. 

/'Continuará. J 

U N D O M I N G O E N F L O R E N C I A . 

E l domingo es verdaderamente un dia placente­
ro en la hermosa ciudad, cuyas murallas besan man­
samente las tranquilas aguas del A r n o . La indo­
lente reina de las artes lo saborea con sosegada ale­
gría equivalente á una felicidad calculada. Sí , euan-
do se fija mi mente en los recuerdos de Toscana, 
paréceme que Florencia posee para sus domingos 
un sol particular, una claridad mas suave, un rio 
mas azulado, y una'sombra mas voluptuosa en sus mag­
níficos paseos dé los Cascinni. En otras partes emplean 
las gentes el domingo en ruidosos ejercicios , se re­
crean cen locura, ó tratan de olvidar á fuerza de alga­
zara y gri ter ía sus quehaceres semanales. E n Floren­
cia se pasea el pueblo y se nota en sus maneras un 
carácter de acomodada medianía, de dignidad y de 
buen lono: es quizás la única población del univer­
so en que no sobresalen en las diversiones púb l i cas 
los harapos de la miseria. ¡Qué pronósticos tan fa­
vorables pueden sacarse para la felicidad de las 
masas de los graciosos sombrerillos con plumas y 
de los guantes que sin distinción usan todas las 
mugeres! So'o cu Florencia gasta guantes el pueblo 
bajo, y por esta razón son preferibles los Cascinni 
á las Tul leñas. Las Tullerias brindan urgullosa pro 
teccion como la encina de la fábula; todo e l que 
entra en ella se siente inclinado á limpiarse las bo­
tas en sus rejas, como en el umbral de un salón 
barnizado, y por mucho que acudan á semejante pa­
seo Spartaco y Ciocinatb, reina en él á todas horas 
una atmósfera patricia que incomoda al humilde 
ciudadano. Los Cascinni son e l verdadero paseo ge­
neral. 

Por lo pronto no hay a l l i rejas; las rejas revelan 
una pr i s ión , y si delante de ellas se colocan a lgu­
nas centinelas, la idea de la cárcel pública no pue­
de ser mas completa. En los Cascinni, ni soldados 
n i barrotes de hierro; es un bosque delicioso que 
comienza precisamente desde las puertas de la ciu 

dad; un verdadero bosque, en el cual se lian practi­
cado varios senderos á cordel, pero que á pesar de 
esto conserva casi enteramente una grande inde­
pendencia de cultura. E l A r n o corta los Cascinni 
como el Sena las Tullerias, con la diferencia de que 
entre los Cascinni y su rio no se divisa muralla a l ­
guna preparada para sostener un sitio. 

El paseo del domingo en los Cascinni es una ver­
dadera fiesta italiana, un Lougehamps hebdoma­
dario: los calesines recorren el sendero ó gran c a ­
mino del centro en dos prolongadas filas; los pa­
seantes á caballo se mezclan entre ellos, y los que van 
á pie circulan en los demás senderos del bosque. 
E l cuadro que esta diversión ofrece es sosegado, ele­
gante y gracioso como los de todas las costumbres* 
florentinas; ningún grito descompasado sale de aque­
lla muchedumbre decente, y el fluido idioma i tal ia­
no de la muelle Toscana eircula armoniosamente 
de boca en boca, produciendo una serie de -notas 
unísonas que causan placer indefinible al «ido. A U 
no se escuchan disputas, n i r i ñ a s , vÁ greseros pro.-
pósitos; no se erea á pesar de esto que se trata dei 
un pueblo que carezca de pasiones vebeme ntes: a l 
contrario, se esalta cuando la necesidad lo requiera 
así: es- un pueblo verdaderamente artista, que no 
juzga a propósito en su esquisito buen sehtido, gas­
tar su enerj íaen bacanales de calle. Sise pasea, pues, 
en los Cascinni con tañía compostura eonsiste eu. 
que no le es dado alborotarse á sangre fria por e l 
prurito de ocasionar iuút i les escándalos. 

Eu el teatro es otra cosa; l lora , rie, patea, aplau • 
de veinte veces una cabatina con delirio. En la igle­
sia , euando un orador elocuente dirige su voz a l 
pueblo ,'todas sus frases se retratan al vivo en los 
rostros de aquel inmenso auditorio, apriétanse una 
contra Otra todas las manos para no aplaudir, y con­
cluido el sermón se mete el predicador en una l i ­
tera cubierta , que el pueblo llevaría gustosísimo en 
triunfo, contentándose sin embargo cou saludarla 
resj^tuosamente cuando la ve salir de la iglesia. 

Un domingo de primavera salimos de Florencia" 
por la puerta San Gallo con el objeto de asistir á un 
convite que me habian hecho; se trataba de oir can­
tar la letanía de la Virgen en la capilla del pueblo 
de la Lsggia , á madama Cátala ni y á su hija madama 
Duvivier . L a casa de campo, que por disposición del 
gran duque, lleva el nombre de la ilustre artista, es­
ta contigua á la Loggia. 

3Sos dijo la misa un vene rabie sacerdote octege»»» 
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r io ; la capilla estaba llena de aldeanos y aldeanas 
arrodilladas con indolencia; pero no por eso menos 
identificadas con el fervor que inspiraba aquel acto 
sublime de nuestra rel igión. E n el santuario se veía 
u n corto número de personas convidadas, entre las 
cuales se hallaban M r . y Mad . Gaetan Murat , y un 
ilustre emigrado polaco, el conde Potocki . 

M a d . Gatalani entonó la letanía eon su magnífica 
voz, con aquella voz celestial que la Europa ha ad^ 
mirado y aplaudido. ¡No tenia entonces delante de 
ella n i las lunetas de la Scala, ni los palcos de San 
Cario, r i espectadores rusos ó ingleses, ni un congre 
so de reyes. Oscuros aldeanos la escuchaban con la 
boca abierta: y sus rostros revelaban el placer y el 
asombro de que interiormente estaban poseídos. Po­
cos cuadros he visto tan admirables. La célebre ar 
l ista que cantaba de hinojos al pie del altar es siem­
pre bella aunque no se halle en el teatro, sus ojos 
espresivos repiten todos los afectos que esplica sn 
encantadora voz: aqueldomingo habia abdicado Se 
míramis la purpura de los monarcas de Babilonia por 
contentar á los pobres habitantes de una aldea , por 

'pedir á la madre del Al t í s imo consuelo para l«s afli­
gidos. A las sublimes invocaciones Regina cwli, Rosas 
misñía, respondía el pueblo en coro, ora pro nobis 
con una unidad perfecta, con aqnella inteligencia 
natural de la nota y del acorde que existe en todos 
los oidos italianos. Elmorfo de los versículos era gra-
ye y sencillo, tal como lo espresó San Bernardo , y la , 
artista supo conservarle su primitivo color en medio ( 

de la inspiración y entusiasmo seráfico con que ata- ¡ 
caba las invocaciones prestando una novedad, un en , 
canto inesperado á la poesía virgen1 de las ruegos á 
JVIarín. S u divina voz parecía lanzarse hasta el cielo 
para bajar muriendo hasta el pie del santuario , sin 
in ter rupción de pausas en aquellos cantos alterna 
dos con arreglo a la ley escrita; la oración de laigte 
sia nunca se acaba, porque la boca silenciosa reeibe el 
ÚUimo sonido de la que acaba de cerrarse. 

He asistido en Italia a muchos conciertos, pero na­
da he oido comparable á aquella solemnidad de aldea, 
E u la capilla Sixlina de Roma me he acordado con 
«moción de la letanía de la Loggia. y ni el papa, ni 
e l sacro colegio, ni los soprani escandalosamente ad­
mirables del Vaticano pudieron haeerme olvidar el 
domingo delieioso que pasé en la Loggia. 

BOLETIN 
CIETIÍIFICO j LITERARIO Y TEATRAL ESTKANGERO. 

E l dis 15 de setiembre por la mañana se reunie-
ron eu Lúea trescientos sabios italianos, entre ellos 
algunos franceses y un español. Inaugurada esta 
quinta asamblea, se dirigieron todos los miembros 
á la Basílica longobarda de San Frediano, para asistir 
á la misa solemne escrita para toda orquesta, y aca­
bado el sacrificio divino volvieron á los salones del 
colegio de Cario Ludovico, en donde el presidente del 
congreso, marqués de Mazzarosa, pronunció un elo­
cuentísimo discurso análogo al objeto de aquella 
reun ión . Asistió al acto juna escogida concurrencia 
de la ciudad, y el referido discurso fue interrumpí. , 
do muchas veces por generales y estrepitosos aplau­
sos. Concluido que fue, el secretario general y pro 
fesor L . Paccini hizo el resumen de las academias 
italianas y estrangeras que habian enviadp sus re­
presentantes al quinto congreso de sabios. 

Nombráronse en seguida las secciones en que se 
acostumbra dividir ' aquella distinguida y numerosa 
reunión, y quedaron elegidos los cargos siguitmtes: 
presidente para la de zoología, el príncipe Carlos 
Buonaparte, para la de medicina, el caballero t»pe-
ranza di Partua; pera ta de agricultura, el conde 
G Freschi di San Vito; para la de geología, el mar­
qués Pareto di Genova; para la de física, el caba-
Mero Giorgini di Firenze; para la de botánica, e l doc­
tor Biassoletto di Trieste. 

Los sabios se alojaron en el suntuoso palacio A n • 
dreozzi , y el presidente Mazzarosa les obsequió'¡por 
la noche con un espléndido banquete, al que asistió 
lo mas selecto de los habitantes de Luca. Obtuvo 
asi mismo .cada s ó i o de la grande reunión un 
ejemplar de la Guia de Luca, elegantemente i m ­
preso y acompañado de ricas láminas de la ciudad y 
del ducado, con una carta topográfica y una medalla, 
obra todo del insigne grabador Giacomelli. 

E l célebre pianista Meyer ha sido presentado al 
Gran Señor, quien le ha pedido con mucha política 
que pase á su serrallo para tener el gusto de oir le; i 
el profesor sin hacerse de rogar ha ejecutado e n ' 
presencia del Sultán y de sus favoritas varias pie - ¡ 
zas escojidas de las mejores óperas, y al despedirse ' 
ba recibido de manos del prinlero una r iquísima ' 
caja de oro guarnecida de diamantes de gran 
valor. . 

E l coreógrafo Hus, bien conocido por su indispu­
table talento en el arte de Terpsícore, ha puesto ' 
en escena en el teatro imperial y real de la corte de 
Viena un baile nuevo intitulado; / / dovere eamore} 

que ha merecido una aceptación estraordiuaria. 
La ya célebre Paulina García Viardot acaba de 

escriturarse para el referido teatro imperial y real. 
Se ha representado en el teatro de Dresde una 

hermosísima comedia intitulada: Ilejina, producción 
de la princesa Amalia de Sajonia; e l público la ha 
aplaudido con furor. 

Va á cantar en el teatro de la Scala la distinguida 
prima donna Teresa Tav<da, que *tañ gratos recuer­
dos dejó en Lisboa en las óperas TorMato Tasso y los 
Puritanos. 

E l Abad Antonio Coppi, á quien se debe la con» 
j tinuacion de los anales .de la Italia por Muralori, ha 
¡ publicado un tomo de tan interesante obra, el cual 

comprende, la crónica general histórica italiana has­
ta el año de í 829. 

La e icantadora Luisa, Malhey fue estrepitosamente i 
aplaudida en Cremona la noche de su beneficio, y se 
la arrojaron desde les palcos coronas de flores y mil* 
chas composiciones en verso. Lo que sobre todo hizo 
furor en su boca, según el tirata de Milán, fueron 
el duetto y rondó final de la Gemmadi Vergi 

En el diverttmento intitulado Állieva rf' amore la 
famosa y brava bailarina Fanny Cerrito se presentó 

j como nunca. Dice el periódico arriba citado que este 
' bailete, ha sido e l mejor de todos los que ha ofrecido 

• la Siljide napolitana á los habitantes de Peruggia : la 
entrada sin embargo costaba un escudo romano. 

Pacini va á dar al teatro nuevo de Ñapóles una 
ópera intitulada Luisella , y el maestro Nini acaba de 
ofrecer á los Virtuosi de Roma en el teatro de Apollo 
su ú l t imo spartillo, que se denomina Virginia, que ha 
hecho turor, habiendo sido ejecutado por la sobresa— 

| l íente prima donna Jeresina Brambilla, por el S r . Gia-

como Ropa y por el dulce tenor Sebastian Ronco ni-
E l 7 del corriente ha debido verificarse en P a r i * 

una sesión solemne para adjudicar á los alumnos de-
la escuela de Bellas Artes los premios que han me­
recido. 

Un vecino de Nancy ha ofrecido á la biblioteca* 
de Verduo un ejemplfr de la oraeion dominieal Sci 
licet, y el Padre ¡Nuestro traducido en ciento c incuen­
ta idiomas, publicado en la imprenta real en 1805 y 
ofrecido á Pió VII cuando visitó este establecimien­
to en enero de aquel a ñ o . Este precioso libro pel i . 
gloto forma un abultado volumen in 4.* 

Se publica actualmente en París una soberbia y 
l inda edición de las obras de Si lvio Pellico con es-
eele ntes grabados por los mejores artistas de Par í s . 

T E A T H 0 S . 

C r u j e . 

A las cuatro y media r e la tarde. 

LO D E A R R i B A A B A J O O L A B O L S A Y E L 
R A S T R O , 

drama en dos jornadas de costumbres populares. 

A las ocho de la noche. ¿ 
S-Í dará principio con una gran sinfonía y con­

cluida se ejecutará el drama nuevo, ori j inal , h i s t ó ­
rico y de caráct r , en cuatro actos, escrito al intento 
por uno de nuestros primeros poetas dramáticos, 
con e l t í tulo de , 

E L C A B A L L O D E L R E Y DON S A N C H O . 

Toda la música que tocará la orquesta en esta noa 
che será de maestros españoles, y la función termi­
na rá con un buen baile nacional. 

R E V I S T A B E T E A T R O S , 

B e l Bien del Pais tomames los siguientes pá r ­
rafos: 

— Recomendamos á nuestros lectores un folleto 
titulado: DISERTACIÓN POLÉMICA sobre la inmaculada 
Concepción de María, traducido al español del original 
i ta l iaLoque escribió el cardenal Luis Lambruschin. 
Véndese á 7 r s . en Madrid y 9 en las provincias. Ca­
l l e de las Infantas, núm. 8, redacción del Católico. 

— E l PANORAMA ESPAÑOL Crónica contemporánea, 
ba repartido la entrega l O d e l tomo 5.° Esta obra ' s i ­
gue con la misma elegancia y el mismo tino en la re-
Jacioirde los sucesos con que empe/.ára á ver la luz pu­
bl ica. Esta consecuencia es muy notable en publica­
ciones de ese género. 

— En todas las parroquias de Irlanda sé han dado 
acciones de gracias á Dios por la enagenacion mental 
del gobierno inglés . La fórmula de la oración estaba 
concebida en estos términos. «Quiera Dios que los 
amigos de la libertad tengan que combatir más ene­
migos que Peel, Lugden, Wel l iugton y compañía.» 

— E l dia 1.° del actual se verificó la inauguración 
del instituto en Ciudad-Real. Concurrida y solemne 
fue esta ceremonia, en la que pronunció un bien ra­
zonado discurso el gefe político Sr. Brugueron. 

MÚSICA. El Torero: canción andaluza del señoi 
R-ubí, puesta en música por el maestro Iradier, can 
tada en el teatro de la Cruz en la noche del inertes, 
con estraordmario aplauso. Se halla de venta en e 
nuevo almacén de música, calle de Pueucarral ; núm 
2 1 , con la canción del Molino y los 25 ejercicios de 
B e r ü m a 20 r s . ; l a ó p e r a de Lucrecia á 26 rs. y la Lu­
cía o* rs. y toda la colección á dos cuartos pagina. 

J E V l B a c á t t e » 

A las cuatro de la tarde. 

E L M A Y O R C O N T R A R I O AMIGO Y D I A B L O 
P R E D I C A D O R ; 

comedia en tres actos. 
Intermedio de bailé nacional. 
Terminará la fuucion con un divertido sainete. 

A las ocho déla noche. 

L A R U E D A D E L A F O R T U N A , 

muy aplaudida comedia en cuatro actos. 

PasoStirio por Mma y M r . Finart . 
Terminará la tuiiciou con un divertido sdiüeíe . 

Circo, 

A Jas cuatro de la tarde. 

GIPSI o L A G I T A N A , 
gran baile en cinco cuadros. , 

A las siete y ír.edia dc la noche. 
E L B A R B E R O DÉ S E V I L L A , 

ópera bufa en' dos actos. 

Tres Musas. 

á las 4 de la tarde. 
L A SEGUNDA DAMA D U E N D E , 

co inedia en tres actos. 
Bai le nacional y saínete. 
A las siete y media de la noche. 
Se pondrá en-escena la cscelente comedia t i tulada: 

L A C A P I L L A D E G L E S T O R N , O E L S O N A M B U L O - . 
Adornada de todo su aparato y un bailete. 
Intermedio de baile y sainete. 

I M P R E N T A DE BOIX. 


